INMACULADA CONCEPCIÓN

8 de diciembre
EVANGELIO: Lucas 1, 26-38
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En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María.

El ángel, entrando en su presencia, dijo:

- «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo».

Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: 

- «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin».

Y María dijo al ángel:

- «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?».

El ángel le contestó:

- «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísi​mo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible».

María contestó:

- «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra».

Y la dejó el ángel.

ACERCARNOS AL TEXTO

· Nos encontramos ante uno de los relatos más conocidos y al que, fundamentalmente, tenemos que preguntarle CUÁL es SU MENSAJE, más que el “qué sucedió”, ya que la intencionalidad del evangelista va por ahí. El mensaje es claro: una especialísima acción de Dios, que hace posible la presencia en el mundo “del hombre lleno del Espíritu”, “del Hijo”. Ésta es la GRAN NOTICIA.

· La forma literaria del relato es el esquema clásico de las “Anunciaciones”, siguiendo exactamente  el mismo esquema que la anunciación a Zacarías del capítulo anterior acerca del nacimiento de Juan, el Bautista. Pero a pesar de su paralelismo, el evangelista pone de manifiesto una serie de contrastes con hondo significado teológico y que tienen su interés: 

· en cuanto al lugar: el anuncio del nacimiento de Juan es el marco solemne del “santuario”, del templo. El de Jesús es en Nazaret, un pequeño lugar de Galilea, desconocido, que nunca cita en el Antiguo Testamento; por lo tanto, no ligado a las esperanzas mesiánicas. ¡La salvación de Dios llega desde un lugar humilde, fuera de las grandes instituciones religiosas de Israel!
· en cuanto al destinatario: aunque el mensajero es el mismo, el primer anuncio es a Zacarías: hombre ligado a la institución religiosa, sacerdote, casado con Isabel, ambos seguían escrupulosamente todos los mandamientos y leyes del Señor; no tenían hijos, y, además, Isabel era estéril y de edad avanzada y entroncada con Aarón. El segundo mensaje es a María: mujer, joven/virgen, recién desposada; de ella no se menciona ascendencia alguna. A diferencia de Isabel que había esperado en vano a tener un hijo, María va a dar luz cuando todavía no lo esperaba. María representa a los “pobres de Israel”, al Israel fiel a Dios y sin relevancia social.

· en cuanto a la actitud: Zacarías se sobresaltó y se lleno de miedo, se mostró  incrédulo, pidió pruebas, no dio su consentimiento. ¡El Israel más religioso había perdido toda esperanza de liberación! María se turba al sentirse halagada; pondera el saludo, tiene fe en las palabras del mensajero a pesar de no verlo humanamente viable, no pide pruebas y garantías, pregunta sencillamente el cómo esto puede realizarse, y da su plena aprobación al anuncio del ángel.
· el paralelismo y el contraste continúa entre Juan y Jesús: ambos serán grandes. Juan el más grande de los nacidos de mujer por su condición de profeta. Jesús, en cambio, grande por su filiación divina, por eso lo reconocerán como “Hijo del Altísimo” y concebido por obra del mismo Espíritu. 

· Estos datos nos muestran claramente que nos encontramos con un texto profundamente teológico y que el evangelista nos lo ofrece como una presentación de cuanto va a ir apareciendo en todo el evangelio. El contraste entre “lo esperado” y la realidad de Jesús que, por obra del mismo Espíritu creador de Dios, se presenta como el “Dios-con-nosotros”. De ahí que es descrito con los rasgos mesiánicos del Antiguo Testamento: “será grande, Hijo del Altísimo...”. Su mismo nombre “Jesús” significa “Dios salva”: y es que Dios cumple sus promesas, pero de una forma completamente nueva.

· Por lo tanto, el mensaje es: Dios es infinitamente mejor de lo que creemos; más cercano, más comprensivo, más tierno, más audaz, más amigo, más grande que lo nosotros podemos sospechar. ¡Dios es Dios! Pero los hombres no nos atrevemos a creer del todo en la bondad y ternura de Dios. Necesitamos detenernos ante lo que significa un Dios encarnado, que se nos ofrece como niño débil e indefenso, irradiando sólo paz y alegría.

· También destaca, de forma llamativa, la actitud de MARÍA: da su consentimiento “aquí está la esclava del Señor; hágase en mi según tu palabra”. Esto es: la palabra “sierva, esclava” significa pertenencia a Dios y esta condición se expresa en la disponibilidad, en la aceptación de su voluntad. Sin duda, María nos enseña a estar abiertos a la novedad de Dios, y eso desde la plena libertad personal. Así, María ocupa un lugar especial en la historia de la salvación. La Encarnación es fruto de la fuerza del Espíritu y la disponibilidad de María.

El evangelista Lucas nos ofrece la figura de María como un profundo modelo de fe, de apertura y de disponibilidad. Así, nos lo presenta desde el comienzo, y luego a través de las páginas de su evangelio. Es el evangelista Mariano por excelencia. 

REFLEXIONES PARA NUESTRA VIDA DE CREYENTES

· En este caminar en el Adviento, se nos ofrece un cuadro lleno de grandeza y misterio (del hermoso): un Dios que nos sorprende a todas luces, que nos sorprende por su modo de actuar, por su “lógica”, que nos sobrepasa. Y si es verdad que es un Dios que “cumple las promesas”, también es verdad que lo hace de forma insospechada para la mente humana. 
Con todo ello, este tiempo nos aboca a la CONTEMPLACION, como la actitud a vivir y desarrollar, para penetrar -de alguna manera- en todo lo que se nos ofrece, que es mucho. El “Dios-con-nosotros” es inabarcable para la mente y el corazón humano. Sólo por “obra del Espíritu” es posible gustarlo y disfrutarlo.

· Aquí se nos ofrece la figura de MARÍA como algo INMENSO, por su actitud de fe, de apertura y de disponibilidad ante los planes y proyectos de Dios. Y es que Ella, -la “pobre de Yahvé”-, pertenece a Dios, sin condiciones y sin restricciones. ¡Enorme lección la que nos brinda la Madre!

Por lo tanto, además de CONTEMPLAR el Misterio del Dios-con-nosotros, también podemos DISFRUTAR de esta criatura, que, en su sencillez, ha penetrado y gustado -y de qué manera- el regalo de Dios. Por eso, MARÍA se nos ofrece como  hermoso FARO de LUZ en nuestro caminar, tantas veces sumido en la penumbra y en la semioscuridad, por tantas circunstancias como se dan en nuestra vida.

· Celebrar su fiesta es revivir LO MEJOR del proyecto de amor de Dios, del Dios de la vida, el Dios capaz de “transgredir” lo que haga falta para llevar adelante su inmenso proyecto de amor. María nos invita a vivirlo así.

COMPROMISO DE VIDA

En mi caminar a las fiestas de Navidad, tengo que hacer posibles en mí las ACTITUDES que la misma Madre, MARÍA, las vivió e hizo suyas.

· ¿Cómo voy a vivir la actitud de CONTEMPLACION ante el misterio de Dios-con-nosotros? ¿Qué medios me propongo vivir estos días?

· ¿Cómo voy a hacer mía la actitud de DISPONIBILIDAD que vive MARIA ante la oferta de Dios? ¿Qué me propongo realizar estos días para acercarme vitalmente a María y a su estilo de ser y de estar ante Dios?

· Rezaré detenidamente (las veces que lo considere oportuno) la ORACIÓN que se me ofrece a continuación para así “acercarme” a las actitudes de María.

ORACIÓN PARA ESTOS DÍAS

YO TE SALUDO MARÍA

Yo te saludo, María:

porque el Señor está contigo;

en tu casa, en tu calle, en tu pueblo, 

en tu abrazo, en tu seno.

Yo te saludo, María:

porque te turbaste

-¿quién no lo haría ante tal noticia?-; 

mas enseguida recobraste paz y ánimo 

y creíste a un enviado cualquiera.

Yo te saludo, María:

porque preguntaste lo que no entendías 

-aunque fuera mensaje divino-,

y no diste un sí ingenuo ni un sí ciego, 

sino que tuviste diálogo y palabra propia.

Yo te saludo, María:

porque concebiste y diste a luz

un hijo, Jesús, la vida.

Y nos enseñaste cuánta vida

hay que gestar y cuidar

si queremos hacer a Dios presente.

Yo te saludo, María:

porque te dejaste guiar por el Espíritu 

y permaneciste a su sombra,

tanto en tormenta como en bonanza, 

dejando a Dios ser Dios

y no renunciando a ser tú misma.

Yo te saludo, María:

porque abriste nuevos horizontes 

a nuestras vidas;

fuiste a cuidar a tu prima, 

compartiste la buena noticia,

y no te hiciste antojadiza.

Yo te saludo, María:

hermana peregrina de los pobres de Yahvé. 

Camina con nosotros;

llévanos junto a los otros

y mantén nuestra fe.
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“El Señor está contigo” (Lc 1, 28)








